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RESUMEN 	

El estudio de material cerámico de conjuntos cerrados en los que aparece material de importación y que, en conse-
cuencia, aportan cronologIa precisa, ayudan a la hora de analizar el marco espacio-temporal de las distintas producciones
indigenas. En el poblado ibérico de Mas Castellar de Pontós (Alt Empordà, Girona) los campos de silos alcanzan gran
extension. Algunos de estos silos han aportado un amplio elenco de clases y formas cerámicas, como es el caso del silo
27 que a continuación publicamos. Se analizan todas las clases aparecidas intentando aportar nuevos datos acerca de Ia
cerámica ibérica del NW de Catalunya y de Ia presencia de material foráneo (ánforas y vajilla áticas).
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El yacimiento de Mas Castellar de Pontós, en el Alt
Empordà (Girona) -fig. 1- ha sido objeto de intervencio-
nes arqueologicas desde 1975 hasta 1977, siendo poste-
riormente retomado en 1990 cuando se iniciaban de flue-
vo un conjunto de investigaciones entre el Servei
d'Arqueologia de Girona, de Ia mano de Enriqueta Pons y
el Departamento de Prehistoria y ArqueologIa de la Uni-
versidad de Granada a través de Andrés Maria Adroher.

Una de las lIneas que pretendiamos desarrollar en esta
nueva fase de investigación consistia en La actualización
de los datos proporcionados por las anteriores excavacio-
nes, puesto que en muchos casos dieron unos resultados
altamente satisfactorios, siendo además sistemáticamente
publicados por el anterior equipo de trabajo. No obstante,
a Ia luz de los nuevos avances en el conocimiento de los
materiales cerámicos en torno al conjunto del mundo ibé-
rico en el nordeste peninsular, y con el fin de mostrar
ejemplos de conjuntos de datación cerrada que arrojen al-
go de informaciOn sobre las estratigrafIas de poblados,
consideramos oportuno sacar a Ia luz uno de los grupos de
cronologIa más cerrada que habian sido parcialmente pu-
blicados en su momento (Martin, 1977 a, pp. 54-55) (1).
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(1) Nuestro agradecimiento a Aurora Martin y Enriqueta Pons por
ci acceso a Ia documentación del silo. Asi mismo, agradecemos
a Narcis Liavaneras, propietario del terreno donde se ubica el
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Fig. 1.- Piano del Alt Empordà con la localización de poblados y
campos de silos en época ibérica plena (Pons, 1993).



Fig. 2.- Piano del yacimiento arqueológico con Ia extension apro-
ximada de los campos de silos y ubicaciOn del silo 27 en ci patio
delMas.

El silo 27, una vez analizadas las cerámicas aparecidas,
pasaba por ser uno de los conjuntos de cronologla bien
definida y que, por tanto, merecla ser objeto de un estu-
dio especIfico, tal y como aquI lo presentamos.

La cronologIa propuesta para el relleno del mismo en-
trarla en la fase correspondiente al segundo cuarto del si-
gb IV a.n.e., es decir, entre el 375 y el 350 a.n.e. como
posteriormente intentaremos defender.

El conjunto de material nos parece lo suficientemente
amplio como para permitirnos presentarlo como sistema
referencial para la facies cerámica de yacimientos corres-
pondientes a este perIodo en el Empordà.

El silo objeto de este estudio se ubicaba en el patio de la
masla existente en el yacimiento (fig. 2), y constituIa un
conjunto unido a los silos 25 y 26, formando todos ellos
un eje longitudinal dirigido hacia el norte, siendo el orden
de forte a sur, 26, 25 y 27. Las diferencias cronológicas
entre ellos impiden pensar que fuesen amortizados al mis-
mo tiempo y, por lo tanto, consideramos que tampoco de-
berlan haber sido construidos contemporáneamente.

El silo 27 fue excavado diferenciando cuatro estratos
(fig. 3), el primero de ellos formado a partir de los restos
orgánicos existentes en el patio de la masIa, de unos 10
cm. de espesor, continuándose unos 50 cm. más con tie-
rras rojizas. El segundo estrato, de 30 cm., cambiaba tan-
to la matriz del sedimento como sus elementos intrusi-
vos, con gran cantidad de cenizas y carbones, finalizando
este estrato con un pequefio nivel de cantos de rio y are-
nas. De carácter más arenoso se presentaba en su conjun-
to el siguiente nivel, de 80 cm., si bien en lIneas genera-
les parece que presentaba las mismas caracterIsticas

Fig. 3.- Sección del silo 27 (MartIn, 1977 a).

formativas que el anterior. En el ültimo estrato diferen-
ciado, de sOlo 30 cm., aparecla arena descompuesta. Lo
más probable es que este ültimo nivel formase parte del
sedimento de abandono del silo ya que contenIa tanto
restos de detritos de descomposición y erosion propios de
rocas conglomeraticas a los que habrIa que añadir frag-
mentos de revoco de las paredes del silo, normalmente
compuestos de arcillas endurecidas que se aplicaban para
aislar de la humedad al contenido del silo.

Uno de los primeros problemas que se nos plantean en
relación al silo es el proceso de colmatación del mismo.
Este hecho está directamente relacionado con la función
que cumple su amortización. Se ha comprobado que en el
conjunto de Mas Castellar de Pontós existen una serie de
procesos de deposición de relleno de silos que deben ser
interpretados como depósitos con una función explicita
(caso de los silos 28 o 101, Adroher, Pons y Ruiz de Ar-
bulo, 1993). Existe otro conjunto de silos que simple-
mente han sido rellenados con un proceso de amortiza-
ción cuya función es definible de escombrera.

Desde nuestro punto de vista, es esta Oltima la interpre-
taciOn del relleno, como asI parece ser tras el estudio de
las diversas variables. Si analizamos las caracterIsticas de
algunos de los niveles se observa la existencia de una
gran cantidad de material residual de unidades domésti-
cas (entre el cual podemos destacar cenizas, carbones y
numerosos restos de adobes). Por lo que respecta a la ce-
rámica se trata de un material muy fragmentado y con
cierto Indice de rodamiento aunque existen numerosas
conexiones posibles entre el material de los diferentes es-
tratos. Por Oltimo, gran cantidad de los restos óseos reco-
gidos presentan elementos de alteración por fuego e, in-
cluso, segmentaciones por corte de descarnamiento.

Una vez definida la función de la amortización, el si-
guiente problema que se nos plantea es la duración del
proceso de relleno. Desde nuestro punto de vista, el he-
cho de que el material en su conjunto presenta una fuerte
homogeneidad (salvo en el caso de algOn material medie-
val y moderno aparecido en el transcurso de la excava-
ción, especialmente rodado, representando solo el 2,12 %
del conjunto de la cerámica) y de que numerosos frag-
mentos pueden ser conectados entre las distintas unida-



Fig. 4.- Porcentaje de clases cerámicas POT estratos.

des estratigráficas nos hace pensar en un relleno relativa-
mente rápido, y que datamos en el segundo cuarto del si-
gb IV a.n.e.

En ilneas generales, en relación con el estudio de mate-
rial cerámico, harIa falta definir el sistema utilizado en
las definiciones de términos arqueológicos y valoraciones
generales y porcentuales de material, para lo cual nos he-
mos basado en el SYSLAT publicado por el grupo de tra-
bajo del yacimiento de Lattes (Hérault, Francia) en el nü-
mero cuatro de la serie Lattara (1991). Este sistema de
nomenclatura considera una clase cerámica como las pro-
ducciones de un taller o grupo de talleres cerámicos re-
gionalmente relacionados entre si que conservan una se-
n de caracterIsticas técnicas muy próximas segñn
exponla Morel en 1981; por su parte, individuo implica-
rIa la cuantificación de valor básico del nümero vascular
existente en un estrato concreto; si bien esta cuantifica-
ción es totalmente aleatoria permite una reconstrucción
hipotética de la realidad arqueológica que, en ililtima ins-
tancia, es la que intentamos definir en un primer nivel de
investigación. Por el contrario, para la elaboración de un
análisis contextual definimos un nümero tipologico de in-
dividuos, donde desaparecen algunas de las variables que
quedan cuantificadas en el caso del nümero de indivi-
duos. La base de estudio del material, en lo que a tipolo-
gIa se refiere, es la publicación del DICOCER (el diccio-
nario de cerámicas antiguas del Mediterráneo
forte-occidental) publicado recientemente en el nümero
6 de la serie Lattara (1993), y a él nos remitimos por ca-
da tipo que aparezca en nuestro grupo.

Un estudio sobre los porcentajes aparecidos en cada
uno de los estratos nos muestra la escasa variabilidad ge-
neral que presentan (fig. 4). La vision general de la curva
de porcentajes por estratos de cada una de las clases en el
total de individuos permite comprobar una linealidad
muy pareja en los diferentes conjuntos.

Los valores medios de las clases cerámicas calculados
para el total del silo varian muy ligeramente por estratos.
Las alteraciones aparecidas como las variaciones del por-
centaje de cerámica a mano entre el estrato 1(0 %) y el
estrato III (37,5 %) podrIan deberse a problemas relacio-
nados con la recogida del material y su posterior deposi-

ción en el silo más que con referencias a su procedencia
crono-espacial. Es decir, que la concentraciOn de algunos
grupos de materiales puede ser absolutamente aleatoria y
no deberse a ningün comportamiento culturalmente valo-
rable. Las desviaciones tIpicas de cada clase por estrato,
calculadas a partir de los porcentajes de individuos y no
de los valores absolutos, presentan una distribución rela-
tivamente centrada, escapándose algunos como la cerá-
mica a mano (DT=15,07) y el ánfora ibérica (DT=12,07).
Si conjugamos un nuevo valor, compuesto por la desvia-
ción tIpica del conjunto de las desviaciones tIpicas por
clases, obtenemos el resultado de 3,84, muy próximo al
valor de la media de dichas desviaciones (3,59). Por lo
general, todas las desviaciones tIpicas se sitüan por deba-
jo del valor 5 (a las dos excepciones anteriormente cita-
das debemos incluir el de la cerámica ática de barniz ne-
gro, cuya DT es igual a 6,32); gran parte de los
resultados se incluyen en valores inferiores a 2 (gris mo-
nocroma=1,28; ática de figuras rojas=1,26; pseudoática
de Marsella0,5; comñn pünica=1,2; comün italo-grie-
ga=1,5; ánfora griega=0,5; ánfora masaliota=1,26; ánfora
indeterminada=1,2). El resto del conjunto se sitia entre 2
y 5 (pintura blanca=2,9; ibérica pintada=2,36; costa cata-
lana=2, 17; comimn ibérica=3,48; ánfora pñnicoebusita-
na=3,27; ánfora itálica=4,36). Si agrupamos los distintos
valores en nümero enteros y observamos su distribución,
ésta es definida como asimétrica positiva y leptocIrtica,
si bien se presenta bastante agrupada en tomb a los valo-
res de la media (como ya dijimos, el valor de la media de
las desviaciones tIpicas es 3,59). Es decir, en general, po-
demos decir que los conjuntos de los distintos estratos
aislados durante el proceso de excavación responde a
problemas relacionados con procesos de deposición y
formativos pero, en la ilnea que nos interesa, insistimos
en que la procedencia de los materiales incluidos dentro
de cada estrato es espacialmente muy próxima entre si y
cronologicamente contemporáneos.

Todo ello nos aporta una nueva base para justificar el
estudio del conjunto del material con caracterIsticas de
homogeneidad fuertemente marcada.

A continuación analizamos cada uno de los grupos ce-
rámicos en su conjunto.



Fig. 5.- Gris monocroma (1-3), ática de barniz negro (4-16).



Dentro de este grupo se incluyen las producciones de
importación, es decir, exógenas respecto del mundo ibé-
rico, y las propias producciones ibéricas que pueden ser
definidas como vajilla de semi-lujo o vajilla fina.

En nuestro caso han sido documentadas solo cuatro
clases cerámicas distintas, a saber, gris monocroma, ática
de figuras rojas, ática de barniz negro y pseudoática de
Marsella (fig. 7).

La primera producción, en realidad definida como gru-
P0 para el suroeste mediterráneo frances serIa la gris mo-
nocroma; podrIa plantearse la posibilidad de que se trate
de una producción ibérica del nordeste peninsular, englo-
bada en el conjunto de las producciones en pastas reduci-
das tan caracterIsticas del mundo ibérico en toda su ex-
pansión territorial (desde el sur de Francia con la gris
monocroma, hasta el bajo Guadalquivir con las grises tar-
tésicas) casi todas ellas con origen en los inicios de la
iberización, bien por contacto con las comunidades exO-
genas (producciones grises fenicias y greco-orientales)
bien por la existencia de producciones de carácter reduci-
do desde el Bronce Final tanto en cerámica fina (como
los caracterIsticos vasitos de paredes finas del sureste pe-
ninsular), como en cerámica de carácter tosco (urnas y
ollas, junto a platos y cazuelas). Se tratarIa, pues, de una
convergencia existente entre una tradición antigua a la
que Se une un gusto nuevo, con todas las variaciones for-
males, técnicas y decorativas que puede llegar a producir
este tipo de convergencias culturales. Desde nuestro pun-
to de vista es muy posible que las producciones de gris
monócroma fuesen fabricadas en los yacimientos ibéricos
del nordeste peninsular, proclamándose, por tanto, en
precursoras de las producciones clásicas del mundo ibéri-
co catalán, como es el grupo denominado costa catalana
(antiguamente conocidos como gris ampuritana, pero que
se produce en centros tan poco ampuritanos como es el
caso de Fallines, v. Martin, 1977 b; Castanyer, SanmartI
& Tremoleda, 1993). La continuidad formal de una pro-
ducciOn a otra, asI como la continuidad tecnológica, nos
parecen evidentes, con la salvedad de la progresiva y lO-
gica desaparición y evolución de un momento a otro. De
hecho encontramos logicos problemas con producciones
entre finales del siglo V e inicios del siglo IV a.n.e. en
que algunas piezas pueden ser clasificadas tanto en una
como en otra clase. Quizás, conforme avancen las inves-
tigaciones, podrIa hablarse de un grupo intermedio o de
transición que, por ahora, hemos clasificado al interior de
la costa catalana, formas de cuencos carenados en el ter-
cio superior del perfil de la pieza, de borde entrante, con
pasta de corazón marrón y superficies negras alisadas (v.
infra, discusión sobre la gris de la costa catalana).

El cambio entre una y otra producción parece situarse
en torno al 400 a.n.e., por lo que hay que pensar que algu-
nos ejemplares de gris monocroma pueden perdurar hasta
bien entrado el siglo IV como son los ejemplares que aquI
presentamos, concretamente una jarra (gr-mono 5) -fig. 5,
2-, una copa (gr-mono 2c) -fig. 5, 1- y una copita (gr-mo-
no 2e), siendo este ültimo ejemplar (fig. 5, 3) un posible
precedente de las copitas de borde entrante de las produc-
ciones ibéricas, tanto en pasta oxidante (com-ib Cp6) co-
mo reductora (cot-cat Cp6). En otros puntos del area ibé-
ricas (sureste peninsular) estas copitas son caracterIsticas
del siglo IV siempre en pasta oxidante. Por el contrario,
en el nordeste peninsular, parecen perdurar hasta momen-
tos bien avanzados del siglo III e incluso inicios del siglo
II a.n.e., aunque de una forma claramente residual.

La presencia de gris monocroma en Mas Castellar es
constante durante el siglo V, observándose la progresiva
sustituciOn por la costa catalana durante el primer cuarto
del siglo IV, hasta que se convierte en un elemento resi -
dual en el segundo cuarto del mismo siglo. En nuestro
caso, en el conjunto del silo, el porcentaje de gris mono-
croma respecto al conjunto del material es bastante más
bajo (1,22 %) que el de costa catalana (7,93 %), es decir,
que la sustitución de un producto por otro se ha produci-
do de forma definitiva, por lo que podemos intuir una
cronologia avanzada dentro del siglo IV para el conjunto
que estamos analizando.

El resto del conjunto de cerámica fina está representa-
do por cerámicas áticas y afines. Entre las ática están pre-
sentes tanto los barnices negros como las figuras rojas. El
contexto aportado por el conj unto es caracterIstico del
periodo propuesto para la cronologIa del relleno del silo.
Concretamente representa un material similar al apareci-
do en el pecio del Sec. Un mayor porcentaje de barniz
negro (14,02 %, 23 individuos) que de figuras rojas (1,83
%, 3 individuos). En el conjunto de El Sec hay mucho
más barniz negro que cerámica de figuras rojas, aunque
no puede cuantificarse este hecho debido al sistema de
recogida de la información, que no resulta fiable debido a
los problemas de expoliación que ha sufrido el pecio, co-
mo los propios autores reconocen.

TipolOgicamente, el conjunto de barniz negro correspon-
de casi en su totalidad a las formas presentes con mayor
frecuencia en el Sec, a excepcion hecha de la copa at-vn
825-842 (o Lamb. 21), que no se encuentra en nuestro re-
pertorio. Este hecho hace pensar en la escasez de esta copa
en los contextos ibéricos del nordeste respecto a su relativa
frecuencia en los contextos del levante y sur peninsular, a!
igual que sucede en la ratio existente entre los skyphoi y las
kylikes en los contextos de Ia primera mitad del siglo IV
a.n.e., a favor de los skyphoi en los yacimientos septentrio-
nales frente a la tendencia favorecedora en el valor de las
kylikes en los meridionales. Tal y como hemos señalado en
otras ocasiones, la presencia de la copa at-vn 777-808 (o
Lamb. 22) parece ser cronológicamente algo anterior a la
copa de borde entrante (at-vn 825-842). La total ausencia
de la copa de borde entrante impedirIa fechar el conjunto
en la segunda mitad del siglo IV a.n.e. El resto de material
está compuesto por skyphoi de doble curva (at-vn 350-354,
12 individuos), algUn skyphos de curva simple (at-vn 334-
349, 3 individuos), dos kylikes de Ia clase delicada II (at-vn
483-492, 2 individuos -fig. 5, 14; fig. 6, 3-), una copa-skyp-
hoi (at-vn 612-623) -fig. 5, 15-, una copita saltcellar footed
(at-vn 939-950) -fig. 5, 11- y un fondo de plato de pescado
(at-vn 1061-1076) -fig. 6, 4-. Las copas de borde engrosado
al exterior (at-vn 777-808) están representadas por cuatro
individuos. Del resto de material solo destacaremos un fon-
do indeterminado con decoración de banda de estrIas deco-
rativas -fig. 6, 7-, que cronológicamente no puede datarse
con anterioridad a la destrucción de Olinto y, aquI en la Pe-
nInsula Ibérica, se acepta sus comienzos a partir del -375.
De esta forma, añadimos un nuevo dato cronolOgico para el
contexto, cerrándose, por el conjunto de las importaciones
en -3757-350. Un dato más que nos puede arrojar algo de
luz sobre el tpq consiste en la total ausencia de copa Cástu-
lo, si bien existen aCm discusiones sobre el final de esta pro-
ducción, aunque podriamos aceptar que en contextos de
primer cuarto del siglo IV a.n.e. podria subsistir a modo de
amortización, nunca de produccion/importacion, como pa-
rece ocurrir en Ampurias.

Las figuras rojas áticas están mucho menos representa-
das que la cerámica de barniz negro limitándose a dos bor-
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Fig. 6.-Atica de barniz negro (1-8), ática defiguras rojas (9-12), pseudoãtica de Marsella (13), ibéricapintada (16), pintura blanca (14, 15, 17-20).



Fig. 7.- Porcentaje de cerámica fina (por grupos y totales).

des y dos fragmentos de pared de skyphos de doble curva
(at-fr Sk2d). Otro fragmento, muy rodado, si bien presenta
algo de decoración ésta apenas es reconocible, como en ci
caso de uno de los hordes de skyphos. Los dos fragmentos
presentan una decoraciOn que podemos asociar al grupo
Fat Boy definido por Beazley; en el caso de la fig. 6, 12
aparece un personaje masculino cubierto con un himatión,
que mira a la izquierda. El estilo es tosco, mal acabado, en
definitiva, el caracterIstico del grupo F.B. PodrIa plantear-
se la posibilidad de que este individuo pudiera conversar
con otro que se le enfrentarIa a Ia izquierda, tanto por los
paralelos de este tipo de skyphos como por el hueco que
quedarIa libre en ci recorrido del registro de la pieza donde
aCm cabe este segundo hipotético personaje. PermItasenos
recordar que el esquema decorativo más frecuente es pare-
cido al que existe en las kylikes del pintor de Viena 116 en
su parte externa: bajo cada asa una palmeta vertical desde
Ia base de la pieza hasta el asa. Posteriormente una voluta
(muy degenerada, casi se dirIa un roleo) a cada lado de la
palmeta y, en el espacio restante, dos personajes masculi-
nos con himatión parecen conversar uno con otro, enfren-
tados entre sí. No existe ningiin elemento que nos pueda
hacer pensar en la existencia de formas distintas a los
skyphoi, por lo que, como se observa en otros casos, esta
forma es casi la ünica existente entre el repertorio tipolOgi-
co de la facies cerámica de importación ática de figuras en
el segundo cuarto del siglo IV a.n.e.

Por ültimo nos queda señalar la existencia de un Cinico
fragmento (0,61 % del total, 3,33 % del conjunto de cerámi-
ca fina) de un skyphos del taller de pseudoática de Marsella
(jseudo-at 352) -fig. 6, 13-, de pasta blanquecina y barniz
negro mate, muy mal conservado. Estas piezas son relativa-
mente extrañas a la facies ibérica del nordeste, al igual que
las ánforas masaliotas, como ya se ha seflalado por parte de
distintos autores (v. infra, la problemática de las ánforas).

En el conjunto de la denominada cerámica comtin entra
un gran grupo de cerámicas de procedencias muy diver-
sas. AsI las producciones ibéricas de cerámica comIin, de
cerámica pintada y la más especIfica de pintura blanca.
Entre otras también existen las producciones reductoras,
concretamente, Ia costa catalana. Se incluyen igualmente
otras comunes, presentes entre el material del silo, como
la comCin pünico -cartaginesa y la comün greco-italica
(fig. 10).

El primer conjunto que debemos analizar es la cerámi-
ca con pintura blanca. Representa el 17,3 1 % del conjun-
to del material de cerámica comün y el 5,49 % del total
de Ia cerámica del silo. La pasta presenta siempre las
mismas caracteristicas tecnológicas, duras, compactas,
con fragmentacion muy regular y escasos desgrasantes
visibles a simple vista. Son muy frecuentes las pastas ti-
P0 sandwich, en colores que alternan el rojo al negro o
gris oscuro, en dos o más capas. Todos los casos docu-
mentados en el silo 27 presentan decoración de pintura
blanca en filetes entre 0,3 y 0,7 cm. aunque existen algu-
nos casos muy aislados de filetes más finos (hasta 0,2
cm.) y más gruesos (hasta 1,0 cm. en un caso). Los filetes
se pueden presentar aisiados o formando grupos de dos
en paralelo. Las posiciones más frecuentes son ci labio y
bajo el borde donde se situarIa el inicio del hombro.
También aparecen en la panza, casi siempre formando
grupos de a dos o tres separados por tres o cuatro centI-
metros. No existen decoraciones compiejas de las defini-
das en su dIa por Aurora Martin (Martin, 1976), redu-
ciéndose, por tanto, al tipo 1 definido por dicha autora, si
bien, en ci conjunto dci yacimiento de Mas Castellar han
sido documentados también los tipos 2, 5, 6 y 8 (Martin,
1976, pp. 151). No existen decoraciones policromas, Ca-



Fig. 8.- Pintura blanca (1), costa catalana (2-10), comOn ibérica (11-18).



racterIsticas del siglo V a.n.e. y que, en algunos casos,
podrIa liegar hasta el primer cuarto del siglo IV (Martin,
1976, pg. 158).

Tipológicamente, todo el conjunto del material hace
pensar en piezas de gran tamaño, básicamente jarras,
siempre de borde divergente, salvo un caso, de una posi-
ble botella de borde vertical redondeado (fig. 6, 15). El
resto responde a las mismas caracterIsticas: hordes reple-
gados hacia el exterior, más o menos pendientes, e inclu-
so, en algunos casos, totalmente horizontales. La faceta
superior puede ser totalmente plana (horizontal o pen-
diente), curva generalmente sinuosa (fig. 6, 19) o con sa-
lientes agudos (fig. 6, 14 y 20) más o menos verticales.

Otro grupo lo compone la cerámica ibérica pintada, ya
no en pintura blanca sino básicamente rojo vinoso, por lo
general en filetes de tamaño muy semej ante a! de la pin-
tura blanca. Porcentualmente su representación es mIni-
ma (7,69 % de la cerámica comün y 2,44 % del conjunto
del silo). Este material parece presentar una cronologIa
más antigua. Por el momento, solo Se han documentado
piezas monocromas y, en un solo caso, la decoración in-
cluye el interior y borde de una pieza (fig. 6, 16). Tipoló-
gicamente son todos fragmentos de piezas cerradas, solo
decoradas a! exterior, excepto el caso a! que acabamos de
hacer mención, que se trata de un cuenco de borde bisela-
do en horizontal, de peru! continuo. Estas decoraciones
tienen un origen relacionado con los inicios de la iberiza-
ciOn, básicamente con los sistemas decorativos orientali-
zantes de pinturas de filetes y bandas paralelas en la parte
exterior de formas generalmente cerradas. Son elementos
muy escasos a partir de inicios del siglo IV, y cabria, por
tanto, la posiblidad de considerar que los hallados en este
silo respondan a procesos de amortización. En este senti-
do debemos hacer menciOn a la presencia de dos perfora-
ciones de lañado en una de las piezas de este grupo, posi-
blemente una jarra o un vaso cerrado y/o profundo ya que
presenta decoración de tres filetes en Ia parte externa y
una curvatura muy marcada. La pervivencia de este gru-
P0 de cerámicas con pintura debe, asI pues, considerarse
como una pervivencia de los niveles de facies cerámicas
propias del siglo V a.n.e.

La siguiente clase que pasamos a estudiar se compone
de las producciones de cerámica de cocción reductora
más caracteristicas del nordeste peninsular: la gris de la
costa catalana. Esta cerámica ha sido objeto de varios es-
tudios especificos, sin que ninguno de ellos haya sido,
por ahora, suficiente para poder poner a punto un estado
de la cuestión. Incluso se ha realizado una tesis de licen-
ciatura. No obstante, estamos a la espera de la publica-
ción de un interesante estudio por parte de Josep Barberà,
J.M. Nolla y E. Mata que puede, por fin, definir con ma-
yor precision los problemas cronológicos, tipológicos y
de esta producción.

En este grupo hemos incluido las cerámicas clásica-
mente relacionadas con el mismo, es decir, de paredes re-
lativamente delgadas, sin desgrasantes visibles a simple
vista, y pasta de color gris claro. No obstante, en relación
con el comentario que rea!izábamos en el apartado de la
gris monocroma, hemos considerado oportuno asociar a
esta producción un grupo de pastas de doble cocción oxi-
dante-reductora, es decir, con pasta sandwich, corazón
rojizo oscuro, casi marrOn, rugoso, con algunos desgra-
santes de tipo cuarcItico muy escasos. A este corazón lo
cubre, por ambas superficies, un engobe negruzco, muy
oscuro, bruflido, con facetas y con abundante desgrasante
micáceo de pequeflo tamaño. Tipológicamente, la ünica
forma que hemos observado con estas caracterIsticas téc-

nicas es el cuenco de borde entrante, apuntado (cot-cat
Cpl), aunque de gran diámetro (fig. 8, 4). El resto de las
formas, siempre relacionadas con pastas finas grises, se
centran en algOn pequeño cuenco (cot-cat Cpl) -fig. 8, 5-,
skyphos (cot-cat Ski) y gobeletes (cot-cat Gbl) de la for-
ma más clásica documentada en el conjunto de la produc-
ción, porcentualmente la más presente (44,44 %, frente al
33,33 % de skyphoi y 22,22 % de copas). En el conjunto
de la cerámica comOn la costa catalana representa el
25,00 % y el 7,93 % del total del material vascular del si-
lo.

Un nuevo grupo está representado por la cerámica co-
mOn ibérica, un concepto suficientemente ambiguo como
para no poder extraerse de él más información que el des-
conocimiento de las distintas producciones. Gran parte
del material, si bien es cierto, se asocia a pastas de tipo
sandwich del mismo tipo que las producciones de pintura
blanca. También aparecen algunos materiales con carac-
teristicas técnicas netamente diferentes, pastas claras, con
restos de engobes claros en la superficie, algunos desgra-
santes y pasta poco sonora, posiblemente menos cocida
que la pasta sandwich. Se asemeja en cierto modo a las
producciones ibéricas pintadas (en pintura roja vinosa);
son mucho más escasas, y tipológicamente se centran en
tomb a una sola forma, concretamente un fondo de una
pieza cerrada y profunda (un olpe ?, fig. 9, 1). El resto de
los materiales asociados al tipo de pasta sandwich son
básicamente vasijas profundas y cerradas (jarras con una
o dos asas), a los que habria que sumar una pieza algo
extraña. Se trata de una forma troncocónica, con diáme-
tro superior en el borde (6,6 cm.), y con las lineas de tor-
no fuertemente marcadas a! interior (fig. 8, 17). PodrIa
ser interpretado como la boca de una cantimplora o barn-
lete horizontal, piezas que pueden encontrarse en e! le-
vante y sun peninsular, pero de la que no conocemos
ejemplares en el area del nordeste. Indudablemente se
trataria de una producciOn propiamente indiketa si acep-
tamos que las pastas sandwich se relacionan con las pro-
ducciones caracteristicas de este area. No obstante, el de-
sarrollo del tipo de horde, continuo, difiere por completo
del perfi! que el labio adopta en las producciones levanti-
nas y menidiona!es, donde éste desarrolla una secciOn on-
dulada, en "5", con base mucho más cerrada que el diá-
metro de boca.

Las jarras que componen el resto del material conjugan
tipológicamente las mismas variables que hemos obser-
vado para la producciOn de la cerámica ibénica de pintura
blanca. Los diámetros observados van desde los 12,2 cm.
(fig. 9, 2) hasta los casi 40 cm. (fig. 8, 16), calculándose
la media en 23,11. El resto de los vasos pueden corres-
ponder a una jarrita o gobelete parecido a los tipicos de la
producciOn en pasta reductora (fig. 8, 8) y dos botellas de
horde vertical, con diámetros de 5,8 cm. y 9,6 cm. (fig.
8, 12).

Resta por hacer referencia a dos fragmentos de tapade-
ras de borde continuo cuya pasta no coincide con las tra-
dicionales pastas ibéricas y que clasificamos como comu-
nes greco-itálicas (fig. 9, 9-10), más por comodidad que
por certeza. Se trata de pasta con numerosos desgrasantes
entre los que Se destacan la mica; son muy exfoliables y
presentan zonas quemadas como consecuencia, presumi-
blemente de actividades relacionadas con la cocina. El
porcentaje que representan en el conjunto del material del
silo es muy bajo (2,44 %) si bien está a la misma altura
de Ia cerámica ibénica pintada dentro del conjunto del
material comOn (7,69 %).

Los fragmentos a los que hacemos referencia relacio-



Fig. 9.- Comán ibérica (1-8), comtn italo-griega (9-10), anfora massaliota (11), anforapinica (12-21), anfora cartaginesa (22).



Fig. 10.- Porcentajes de comunes (grupos y totales).

nados con cerámicas comunes pünicas se refieren a pro-
ducciones del centro del mediterráneo (comün cartagine-
sa). No hay elementos de forma, pero por la tendencia
general de los fragmentos existentes se tratarIa de peque-
ñas botellas, de las que ya tenemos algunos ejemplos en
el conjunto de los materiales de Mas Castellar. Las pastas
son rojizas, muy porosas y suelen presentar, a! igual que
las ánforas de la misma procedencia, un engobe blanque-
cino o verde amarillento claro al exterior. Solo represen-
tan el 1,92 % del material comün y el 0,61 % del conjun-
to del silo.

Entre las ánforas encontramos todos los grupos asocia-
dos a este perIodo (fig. 12). AsI ánfora de Marsella, repre-
sentada por un sOlo ejemplar (4,62 % del total de ánforas,
1,83 % del total de la cerámica del silo), concretamente
un borde tipo a-mas bd6, frecuente en los siglos IV y III
(fig. 9, 11). De entre lo que hemos denominado ánfora
griega (1,54 % del total de ánforas, 0,61 % del total del
material cerámico) la pasta de todos los fragmentos es la
misma, dura, bien cocida, si bien de fractura irregular, ru-
gosa al tacto, y color rojizo, con algunos desgrasantes de
cuarcita y otroS de mica dorada. No tenemos ningün ele-
mento de borde, asa Hi fondo que pueda aproximarnos si-
quiera un poco a la forma con la cual puede relacionarse
dicho material. Entre el resto de las ánforas llama la aten-
ción la asociación existente desde un punto de vista por-
centual entre las producciones pOnico-ebusitanas y las
producciones pünicas centromediterráneas (7,93 % y
6,10%, respectivamente). Tipológicamente, las formas
más presentes dentro del grupo de las pOnico-ebusitanas
se centran en la a-pe 13 (cinco individuos) y la a-pe 14
(seis individuos), si bien existe también algOn ejemplar
más antiguo (a-pe 12, un individuo). Se tratarla de una ca-
racterIstica facies del siglo IV. En el grupo de las cartagi-
nesas (o pünicas centromediterráneas) resaltamos la au-
sencia de a-pun Dia, siendo seis de los siete individuos
bordes de a-pun D2 y uno de a-pun A4 (fig. 11, 2). Es de-
cir, una vez más nos encontramos en la facies antigua de
una producción relativamente frecuente en el conjunto de
las importaciones de Mas Castellar.

Existen algunos fragmentos de ánfora greco-italica que
no suman más que el 0,66 % del total del material y que,

por tanto, unido al alto nivel de rodamiento que presen-
tan, deben ser considerados como materiales intrusivos,
es decir, fuera de contexto y no asociables a la facies ce-
rámica que estamos describiendo.

El conjunto de ánforas ibéricas presenta numerosos
ejemplares (representa el mayor porcentaje en el conjun-
to de las ánforas, un 52,3 1 %, y uno de los mayores en el
conjunto de la cerámica del silo, un 20,73 %) con bordes
bien diferenciados, sea de tendencia circular sea de ten-
dencia triangular, pero con la lInea de espalda del mismo
netamente levantada respecto de la lInea de perfil del
hombro del ánfora. Pocos son los hordes cuyo labio se
presenta como una continuidad lineal con el perfil del an-
fora (solo 3 de 34 fragmentos, es decir, un 8,82 %). Un
elemento que también suele ser aceptado como signo de
antiguedad en las ánforas ibéricas es la presencia de asas
con acanaladura en la parte externa, existiendo en el con-
junto del silo 27 solo cuatro elementos con esta caracte-
rIstica, frente a nueve que presentan una sección perfec-
tamente circular. Las pastas existentes son poco variadas:
desde las pasta tipo sandwich, con colores vivos en negro
y rojo alternándose en dos o más capas (4 ejemplares,
con hordes de tendencia a aplanarse) a pastas rojizas bien
cocidas, con pocos desgrasantes visibles a simple vista (8
ejemplares mucho más tendentes a hordes de secciOn
triangular); existe también una pasta blanquecina, muy
dura y compacta, con fractura regular (3 ejemplares), pe-
ro, sobre todas, predominan las pastas rojizas y blancas
en sandwich simple con desgrasantes de duarcita, muy
bien cocida y de fractura recta (12 ejemplares) todos
ellos de horde bien diferenciado. Por ültimo aparece un
grupo evidentemente exOgeno a! area del nordeste penin-
sular (Levante o Sureste) de 7 ejemplares de horde tam-
bién diferenciados en pasta beige, con numerosos desgra-
santes micaesquistosos y cuarcIticos, con pasta algo
menos dura y no excesivamente cocida.

En el conjunto de las ánforas, como hemos definido
anteriormente (v. supra) es notoria la escasez de material
masaliota. Este hecho es comün a la Peninsula Ibrica en
general y a las costas del nordeste peninsular en particu-
lar, habiendo sido analizado por distintos autores (Mar-
tin, 1990; Rouillard, 1990; SanmartI, Castanyer & Tre-
moleda, 1990). Todo parece indicar que, salvo algunos
hallazgos aislados (Alorda Park, La Cadira del Bisbe,
Puig Castellar de Santa Coloma de G., Ampurias, Ullas-
tret, Ermedàs, Roses y La Fonollera en Cataluña, y La



Fig. 11.- Anfora cartaginesa (1-6), ánfora ibérica (7-17).
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Fig. 12.- Anforas (grupos y totales).

Alcudia de Elche, El Castellar de Lebrilla y Huelva al sur
del Ebro) las importaciones masaliotas empiezan a hacer-
se, sistemáticas a partir de finales del siglo V a.n.e. y vie-
nen a desaparecer en los primeros decenios del siglo II,
siendo totalmente sustituidas por las importaciones itáli-
cas. Este proceso, en el sur de Francia, es mucho más
lento, ya que la pervivencia de las importaciones masa-
liotas en los yacimientos costeros es mucho mayor. En el
175 a.n.e. se invierten los porcentajes existentes entre an-
fora itálica (en este caso greco-italica) y ánfora masalio-
ta, en un progresivo descenso de esta tiltima. Fuera del
area de control comercial masaliota este proceso es mu-
cho más rápido, ya que durante el segundo cuarto del si-
gb II se produce la casi total desaparición de ánforas ma-
saliotas. En Mas Castellar de Pontós, este descalabro lo
tenemos determinado en el tiltimo duarto del siglo III,
siendo a partir del 200 un material casi residual. La época
de mayor presencia, por tanto, del ánfora masaliota hay
que determinarla entre finales del siglo V/inicios del si-
gb IV y el inicio del siglo III.

Si observamos lo que sucede en Ampurias, el mayor
porcentaje dentro del conjunto de las ánforas corresponde
al perIodo del primer cuarto del siglo V a.n.e. No obstan-
te, este dato es poco representativo, ya que nos informa
de la presencia de ánforas en contextos de escasa variabi-
lidad en cuanto a su procedencia. Por otro lado, en este
momento, Ampurias aCm queda englobada dentro del area
de control económico de Marsella. A partir de este mo-
mento, los porcentajes acumulados de ánforas griegas y
ánforas masaliotas empiezan a decaer hasta que a inicios
del siglo IV a.n.e., finalmente, la variedad de grupos que
aparecen es mayor en cuanto a su procedencia, coinci-
diendo con el hecho de que el ánfora masaliota queda re-
ducida a un 5,88 %, por debajo incluso del conjunto de
las ánforas griegas (SanmartI, Castanyer & Tremoleda,
1990). Este hecho podrIa explicarse bajo una doble ópti-
ca, una arqueolOgica y otra sistémica:

a) Por un lado, hasta la actualidad algunas de las ánfo-
ras producidas en el sur de Italia y Sicilia han sido, son y
durante algtin tiempo seguirán siendo, calificadas en gru-
P05 de ánforas de origen griego ya que la diferenciación
entre ambas producciones es, por el momento, difIcil de
establecer.

b) Por otro lado, el tmnico canal de introducción del an-
fora masaliota en la zona del nordeste peninsular ibérico
responde a una circulaciOn comercial propia del area nor-
te del Mediterráneo occidental, es decir, que tanto las an-
foras griegas como las propiamente masaliotas (incluya-
mos las conocidas con el nombre de jonio-masaliotas ya
que su origen es espacialmente el mismo) proceden de
barcos masaliotas que descargan estos productos en el
puerto de Ampurias. No obstante, tal y como se observa
en el barco de El Sec, las ánforas de procedencia griega
(Corinto, Samos, Chios, Thasos, Mendes y, posiblemen-
te, también Rhodas) desde, al menos, inicios del sigbo IV
a.n.e. siguen una ruta alternativa, desde el centro del Me-
diterráneo subirIan hasta el estrecho de Bonifacio desde
donde se desplazarIan a las costas del levante peninsular
a través de las islas Baleares. Es decir, que posiblemente
desde el 400 a.n.e. Ampurias podrIa abastecerse de ánfo-
ras de procedencia griega por un doble circuito, uno en
decadencia, es decir, el que unirla Marsella con Ampu-
rias (cuya continuidad decadente se podrIa explicar por la
presencia, aunque escasa, de cerámicas masaliotas, tanto
de pasta clara como de la clase denominada pseudoática
de barniz negro, como hemos visto, también presente en
Mas Castellar) y otro en auge, el que acabamos de defi-
fir.

Este cambio que proponemos coincidirIa con dos he-
chos documentados arqueologicamente en los dos puntos
que nos centran: Ampurias y Mas Castellar.

En Ampurias es este el momento en que se desafecta el
barrio indIgena, ampliándose la ciudad colonial que aca-
bará incluyendo en su seno a Ia población indIgena que
hasta ese momento estaba fIsicamente separada del nti-
cleo de la colonia griega por una muralla.

En Mas Castellar, a finales del sigbo V la muralla se
amortiza con rellenos procedentes de la excavación de
los silos, con la doble funcionalidad de eliminar el carác-
ter defensivo de esta muralla y de conseguir un mayor es-
pacio para el desarrolbo urbanIstico de la meseta superior
(conocida como Camp de Dalt).

Nuestra interpretación es, en este sentido, que Ampu-
rias decide controlar comercialmente la producción y ex-
portaciOn de cereales procedentes del area del Empordà,
siendo la respuesta la reestructuración urbanIstica y con-
siguiente especializaciOn del habitat de Pontós en un cen-



Fig. 13.- Anfora ibérica (1-12), cerámica a mano (13-18).

tro de reserva de estos productos: Mas Castellar se con-
vierte en un campo de silos, si bien con una trama urba-
nIstica bien definida, debido a la intensificación de las re-
laciones de Ampurias con su hinterland, elemento que
habrIa que relacionar, a su vez, con la perdida de fuerza
de la presencia masaliota en estas costas (fig. 1).

•Desde un punto de vista cronolOgico nos parece intere-
sante analizar las comparaciones existentes entre los por-
centajes aparecidos en el silo 27 de Mas Castellar y los
existente para el yacimiento de Ampurias.

En la publicación del material masaliota de las excava-
ciones de Ampurias (SanmartI, Castanyer & Tremoleda,
1990), se presentan una serie de graficos que incluyen la
evolución de las clases de ánforas presentes en este yaci-
miento entre los siglos VI y principios del IV a.n.e. Si
nos centramos en este 6ltimo, por estar más próximo a la

cronologIa propuesta para la amortización del silo 27, ob-
servamos que los porcentajes coinciden en lIneas genera-
les. AsI vemos una fuerte coincidencia en grupos como el
del ánfora ibérica (52,94 % en Ampurias, frente al 52,31
% en Mas Castellar), el ánfora de Marsella (5,88 % en
Ampurias y 4,62 % en Mas Castellar) o el ánfora centro-
mediterránea (11,76 % en Ampurias sumando el tipo Ta-
go Mago y el tipo cartaginés, frente a 15,38 % en Mas
Castellar).

Las diferencias porcentuales más marcadas se deben a
este mismo desfase croriológico, ya que en el caso de
Ampurias se observa la presencia aün de ánfora etrusca
(5,88 %), mientras que en Mas Castellar ha desaparecido,
logicamente como consecuencia del carácter descendente
que viene observándose en la presencia de estas produc-
ciones en el nordeste peninsular desde el ültimo cuarto



del siglo V a.n.e. A este mismo desfase podrIa deberse la
diferencia tan marcada en la presencia de ánfora pünico-
ebusitana (7,84 % en Ampurias y 20 % en Mas Caste-
liar). Igualmente, en la lInea que comentamos anterior-
mente respecto de los posibles cambios en las lIneas
comerciales de recepciOn de ánfora griega en Ampurias,
observamos la baja entidad del ánfora griega en Mas
Castellar (1,54 %) y la aün fuerte presencia de estos pro-
ductos en Ampurias un cuarto de siglo antes (13,73 %).

Al margen de ello, otra posible explicación es la posi-
bie especialidad de estos productos de origen griego que,
a diferencia de las cerámicas finas de la misma proceden-
cia (áticas de figuras rojas y áticas de barniz negro), nun-
ca han sido objeto de consumo sistemático por parte de
las comunidades indIgenas no directamente relacionadas
con actividades comerciales de tipo marino.

La cerámica a mano, en su conjunto, es relativamente
escasa, representando el 10,35 % del total de la cerámica.
La cerámica no suele presentar en ningün caso tratamien-
to en la superficie de bruñidos, si bien podrIa observarse
la existencia de alisados a la mano.

El sistema de aprehensión más frecuente es el de asa,
documentándose un caso de asa de cinta.

La decoración que se encuentra en el material es siem-
pre sobre la espalda de las urnas, consistente en incisio-
nes oblicuas muy alargadas.

Entre las formas cerámicas destaca fuertemente la ur-
na, sobre todo la de borde divergente, tipo U3 de Pons
(10 individuos), siendo muy escasa el tipo U2 (tan solo 2
individuos), signo de cierta evolución cronolOgica, ya
que la forma U2 es más propia de niveles del siglo V
a.n.e. El resto de las formas se limitan a dos borde de ta-
paderas de perfil simple (tipo V2) y dos bordes de cuen-
cos hemisféricos (tipo C2).

En realidad, de aquI se extrae la tendencia hacia la espe-
cialización de determinados productos de cerámicas mdl-
genas toscas que tienden a ser utilizadas como material de
cocina, al igual que sucede en otros puntos del area ibéri-
Ca. En el sureste, donde la cerámica a mano desaparece
prácticamente desde inicios del siglo VI a.n.e., la cerámi-
ca tosca (hecha ya a torno) queda con la función de coci-
na, si bien se trata de formas que evolucionan muy poco
desde el Bronce Final, es decir, ollas de perfil simple (ge-
neralmente ovoides, en "S"), sin cuello marcado y borde
divergente, siendo esta forma la más frecuente (con mu-
cha diferencia) dentro del grupo de la cerámica tosca.

Este mismo esquema parece repetirse en el nordeste
peninsular ibérico, ya que la cerámica a mano, desde la
introducción y posterior normalizaciOn de la cerámica a
torno por parte de las comunidades indIgenas, empieza a
sufrir una especialización en el uso, y, como consecuen-
cia, una convergencia en las formas, que empiezan a cen-
trarse en torno a la olla globular, en este caso, con hom-
bro marcado, como corresponde a la misma forma de
tradiciOn del Bronce Final. En nuestro caso, el 75 % de
las formas documentadas corresponden a ollas de estas
caracterIsticas. De las otras dos formas, dos tapaderas
(12,5 %) y dos cuencos (12,5 %), las dos primeras se re-
lacionan con las ollas, ya que suelen ser utilizadas para
tapar aquéllas, por lo que tan solo el 12,5 % del total del
material no estarIa directamente relacionado con la fun-
ciOn que cumplen la ollas en contextos de cocina domes-
tica.

DISCUSION SOBRE LA CER MICA

En el silo 27 de Mas Castellar de Pontós hemos obser-
vado el funcionamiento de un conjunto que consideramos
cerrado para un perIodo que habrIa que fechar, desde
nuestro punto de vista, en el segundo tercio del silo IV
a.n.e. (-3751-350). La mayor parte de los razonamientos
para datar el relleno en este momento están incluidos en
los comentarios referentes a cada uno de los grupos cerá-
micos.

En lIneas generales, los juegos porcentuales de los gru-
pos analizados tienen también su importancia. La mayor
presencia de algunas clases sobre otras nos impiden fe-
char con antelación el conjunto. Es el caso de las áticas
de barniz negro respecto a las áticas de figuras rojas, ya
que estas uiltimas se presentan en más de la mitad de las
importaciones áticas para la segunda mitad del siglo V
a.n.e. e, incluso, a inicios del siglo IV observándose un
progresivo descenso a finales del primer cuarto del siglo
IV, inflexión que se agudiza durante el segundo cuarto
del mismo siglo. Igualmente sucede con las variaciones
entre las cerámicas ibéricas pintadas y la pintura blanca,
ya que ésta Oltima es más representativa en los niveles
posteriores a finales del siglo V a.n.e. respecto del con-
junto de la pintada, incrementando su porcentaje hasta
que a partir del -380/-370 ocupan la casi totalidad de las
producciones ibéricas decoradas a pintura.

Llamamos la atención sobre el paralelismo de las pro-
ducciones ptmnico-ebusitanas (7,93 %) y pOnicas centro-
mediterráneas (6,10 %), problema en el que profundiza-
remos en un próximo artIculo, pero del que adelantamos
la tendencia a progresiones y regresiones diacrónicas
conjuntas de los porcentajes de ambos grupos de forma
paralela, Jo que podrIa hacer pensar en una comercializa-
ción conjunta a partir, al menos, del siglo IV a.n.e. La
mayor importancia del porcentaje de la denominada car-
taginesa (6,10 %) respecto a la masaliota (1,83 %) nos
permitirIa considerar lo alejado que queda el area del
nordeste peninsular respecto del hinterland econOmico de
Marsella durante este perIodo, aspecto que ha sido ya de-
mostrado por numerosos autores (v. supra).

Si aceptamos que el conjunto del silo 27 es homogéneo
y procede, al tratarse de una escombrera, de un mismo
punto de origen, podrIa sospecharse que el material serIa
resultado de la desafectación de una unidad doméstica. Si
entramos en esta hipotesis, el conjunto de material cerá-
mico podrla ser objeto de un estudio pormenorizado para
calcular los distintos valores de los elernentos vasculares
existentes en un momento dado en una unidad doméstica
definida.

Acogiendo las formas presentes reconocibles en el silo
queda la siguiente estructura:

ánforas (transportar): 59 formas (38,31 %)
jarras (almacenar): 27 formas (17,53 %)
botellas (servir): 1 forma (0,65 %)
skyphoi (beber): 21 formas (13,64 %)
copas y copitas (corner): 16 formas (10,39 %)
tapaderas (cubrir): 6 formas (3,9 %)
urnas (almacenar): 17 formas (11,04 %)
gobeletes (servir): 6 formas (3,9 %)
platos (Corner): 1 forma (0,65 %)

Si dividimos las posibles actividades a realizar con la
vajilla tal y como lo hemos hecho en la tabla anterior, la
mayor parte de los vasos son para contener (jarras, 17,53
% y urnas, 11,04 %). La actividad relacionada directa-
mente con la elaboraciOn y consumiciOn de la cornida p0-



drIan centrarse solo en un 11,04 % (de la suma de copas
y platos), repartidos básicamente entre cerámicas grises e
importaciones, pero casi nunca en cerámica cornuin ibéri-
Ca. Se trata básicamente de cuencos, de amplio diámetro
y de pequefios cuenquecillos, rnás posiblemente para ser-
vir algunos tipos de salsas yb condirnentos, y platos. El
material para servir se centra en una botella (0,65 %) y en
seis gobeletes en cerárnica gris de la Costa catalana (3,9
%). El material restante se centra en las tapaderas (3,9 %)
relacionadas con actividades de cocina. Estas tapaderas
en cerárnica a tomb servirIan para cazuelas y ollas del ti-
P0 lopas y caccabai (de origen italogriego, que serIan cu-
biertos por las dos tapaderas que se clasifican dentro de
esta clase cerámica) mientras que las de cerárnica a ma-
no, mucho más frecuentes, posiblemente cubrieran a al-
gunas de las urnas, sobre todo las de cuello estrecho (bá-
sicamente las serie CNT-EMP U2, U3, U5 y U7 del
Dicocer, v. Lattara 6). Evidentemente no todas las urnas
estarIan cubiertas, y serIa interesante realizar un estudio
sobre aquellas que presentasen algOn tipo de alteración
debido a contactos con el fuego, comprobando silos por-
centajes respecto de las tapaderas coinciden como para
poder definir de forma segura que las tapaderas cubrIan
tan solo aquellas de entre las urnas que fueran utilizadas
exclusivamente con función de ollas.

Sin embargo, la actividad cornercial queda clararnente
explicitada en los 59 vasos para transporte existenteS
(ánforas, 38,31 %) que, como hernos podido comprobar,
son básicamente de origen ibérico (52,3 1 % del total de
ánforas). La gran cantidad de vasos profundos (que in-
terpretamos como vasos para beber) unido al material
de transporte y al material utilizado como contenedores,
hace pensar en la escasa entidad dentro del servicio de
vajilla doméstico, que podrIa tener la cerámica relacio-
nada directamente con las actividades de preparación y
consurno de alimentos más o menos sOlidos, puesto que
son muy escasos los platos, cuencos y cazuelas. Otra
opción serIa considerar que se trata de un comporta-
miento de consumo culinario no individual, aunque la
bebida si podrIa ser considerada como tal, lo que podrIa
tal vez explicar el mayor porcentaje de cerámica para
beber que para corner, aunque este porcentaje, en reali-
dad, es prácticamente despreciable. Lo que si resulta
curioso es que no existan, o sean muy escasos, los vasos
de factura indIgena y, cuando éstos existen, suelen ser
imitaciones de vasos para beber de origen exOgeno,
concretamente copias de los skyphoi de doble curva áti-
cos.

j,Se dejaron de producir vasos para beber por cumplir
las irnportaciones estas funciones? De ser asI, la cerámica
denominada de vajilla fina de mesa no deberIa ser consi-
derada como tal, ya que el acto de beber quedarIa centra-
do siempre en vasos finos, lo que no tiene demasiado
sentido si se quiere irnponer un comportamiento especia-
lizado a la cerámica de importación. En definitiva, la Ce-
rámica fina de importación no corresponderIa a un verda-
dero nivel de lujo o semi-lujo.

Por el contrario, ,es que no existIan formas antiguas
centradas en esta actividad? Este hecho debe ser analiza-
do desde un doble enfoque: en primer lugar, la inexisten-
cia real de forrnas para beber, cosa algo más que impro-
bable, o, por el contrario, habrIa que echar mano de la
consabida multifuncionalidad de los artefactos: en este
sentido, los cuencos profundos podrIan haber sido utili-
zados en esta doble funciOn, como elementos para beber
cuando el diámetro fuera pequeño, o para corner en el Ca-
so de que el diámetro asI pudiera permitirlo.

a) Las piezas discoidales
La importancia de este tipo de piezas en el yacimiento

de Mas Castellar ha quedado suficienternente demostrada
por la cantidad aparecida, asI como por su distribuciOn
interna (Castro, 1978). En el caso del silo 25, que presu-
ponemos un depOsito, fueron localizadas un total de 295,
entre los cuales destacaba una en cerámica ibérica con un
texto en cuatro lIneas varias veces publicado. Durante la
campaña de 1993, fueron localizados otras dos concen-
traciones de este tipo de piezas, una junto a un horno
(sector 7 de la zona 10) y otro en el portico de acceso a
una vivienda (sector 2 de la zona 12).

En el relleno que compone el silo 27 han sido localiza-
dos solo seis elementos, de ellos tres completos, dos en
pasta pOnico centromediterránea (dimensiones 5,4 x 4,7 x
1,3 cm.; 3,5 x 2,7 x 1,1 cm.), uno en pasta pünico-ebusi-
lana (4,2 x 3,7 x 1,3 cm.) y cinco medios voluntariamen-
te fracturados desde antiguo, en pasta ibérica (4,5 x 2,6 x
0,8 cm.; 4,3 x 1,7 x 0,6 cm.; 5,4 x 3,6 x 0,8 cm.; 4,0 x 2,0
x 0,5 cm.; 6,4 x 4,0 x 1,0 cm.).

Poco podernos indicar de nuevo, por el momento, en
relación con la funcionalidad que cumplirIan estos dc-

mentos. Pero los grandes conjuntos que han sido docu-
mentados hasta este momento y a los que hemos hecho
referencia anteriormente (v. supra) parecen indicar cierta
relación con determinados aspectos de tipo comercial.

Resalternos la curiosidad de que todas las medias piezas
discoidales están hechas sobre cerámicas de pasta ihérica.

b) Los elementos metálicos
Son rnuy escasos en los rellenos del silo. Al margen de

algunos fragmentos de escoria de fundición de hierro (un
total de ocho con un peso aproximado de 1,150 kg. en to-
tal), algunos de ellos con restos de mineral. En ningOn
caso aparecen asociados a resto alguno de cobre, estando
bastante oxidados.

En hierro también se documentan restoS de una lámina
rnuy alterada, y que, por tanto, no puede identificarse con
herramienta alguna.

En bronce existen dos puntas cónicas huecas de secciOn
circular acabadas en punta (diámetro máximo 2,2 y 2,9
cms. respectivamente; longitud conservada 0,7 y 0,5 cm.).
Se completa el conjunto metálico con un pequeño fragmen-
to de aguja (posiblemente de una fIbula) de 2 mm. de espe-
sor y conservándose tan solo en una longitud de 2 cm. Otro
fragmento de bronce, sin duda un objeto, está tan alterado
que resulta imposible su estudio tipolOgico ybo formal.

c) Elementos lIticos
Son de dos tipos. En primer lugar existe un alisador en

arenisca, bastante rodado y fragmentado, que presenta
uno de sus planos fuertemente pulido por su propia acti-
vidad. No existen restos visibles a simple lupa de algOn
tipo de estrIas. Por otro lado contamos con dos fragmen-
tos de basalto, posiblemente restos de molino. Ninguno
de ellos presenta restos que pudieran indicarnos S SC tra-
ta de un molino barquiforme o de un molino rotatorio.
No pensamos que se trate de lascas resultado de la fahri-
cación de estos artefactos, ya que no presentan frentes de
golpeo ni pianos de percusión ni bulbo.

d) Arcilla cocida
Dentro de este conjunto incluimos dos tipos de elemen-

tos: por un lado los reStos de adobes, posiblernente rela-
cionados con la construcciónbdestrucción de alguna es-



70

60

50

40

30

20

10

0
Ovicápridos

Galliformes

Fig. 14.- Diagrama tridimensional de las distintas especies animales aparecidas en el interior del silo.

tructura muraria. Otros siete fragmentos de arcilia pre-
sentan un piano de sobrecocción, es decir, que han sido
objeto de una fusion debido a su proximidad a un foco de
calor a muy altas temperaturas. Posiblemente pudiera tra-
tarse de restos de Ia construcciOn de un horno, sin que
podamos piantear Ia hipótesis de Ia funcionalidad del
mismo, sea perteneciente a una doméstica o artesanal.

e) Fauna
Han sido recuperados un total de 177 fragmentos, de

los que se determinaron un total de 144 (81,36 %). El es-
tudio consecuente (realizado por José Antonio Riquelme,
del Departamento de Prehistoria y ArqueoiogIa de la
Universidad de Granada) ha proporcionado un total de 16
individuos repartidos en las siguientes especies (fig. 14):

ESPECIE NRD % NMI % PESO % 

ovicápridos	 61 42,66	 6	 40,00 265 20,74
bóvidos	 41 28,67	 2	 13,33 807 63,15
suidos	 30 20,98	 3	 20,00 180 14,08
lagomorfos	 2	 1,40	 1	 6,67	 2	 0,16
cánidos	 2	 1,40	 1	 6,67	 15	 1,17
galliformes	 7	 4,89	 2	 13,33	 9	 0,70
homInidos

TOTALES 144 100% 16 100% 1278 100%

Podemos resaltar que Ia mayor parte de los individuos
han sido sacrificados en edad temprana. Esto unido a
otros tres elementos, como son que Ia totalidad de Ia fau-
na representada está compuesta por especies domésticas,
que existe una fuerte presencia de huellas de descarna-
miento, asI como ci hecho de que los restos de algunos
de ellos han sido expuestos a! fuego nos permite inferir
que Ia muestra procede del consumo de una unidad do-
méstica, como parece desprenderse dci estudio de otros
tipos de material encontrados en el silo.

Desde este punto de vista podrIa afirmarse que la espe-
cie con mayor aporte cárnico corresponde a los bóvidos,
si bien, parece mayor Ia importancia dentro de este siste-
ma económico de los ovicápridos y de los suidos, todos
ellos de ciaro carácter doméstico. De los bOvidos habrIa
que hacer referencia al hecho de que, Si bien no se trata

de individuos muy mayores, 51 que presentan un tamaño
relativamente pequeno.

La muestra, si bien es relativamente escasa, podria ser
considerada valorable para ci tipo de consumo dentro de
unidades domésticas en ci perIodo del segundo cuarto del
sigio IV a.n.e. para el nordeste peninsular.

CONSIDERACIONES FINALES

Tras ci estudio pormenorizado, haciendo especial refe-
rencia a Ia facies cerámica, consideramos oportuno y vá-
lido ci desarrollo de este esquema para los conjuntos con-
temporáneos de ia parte septentrional del area nordeste
de ia Peninsula Ibérica, ya que ci conjunto presenta, co-
mo hemos podido ir comprobando en cada uno de los
grupos de estudio, una homogeneidad que hace sospe-
char que Ia totalidad del material procede del uso/consu-
mo de una unidad doméstica caracteristica del segundo
cuarto del sigio IV a.n.e.

El hecho de que ci material presente unos niveles de alte-
ración por rodamiento relativamente altos nos permite in-
tuir que este silo ha sido reilenado como basurero, si bien,
este no funcionó como tal durante un largo periodo de
tiempo. Habria que interpretar que es un basurero secunda-
rio, es decir, que desde Ia unidad doméstica, una vez consu-
midos los distintos productos, éstos fueran extraidos del
area de habitación a un punto de Ia superficie del habitat
(un basurero pequeno al interior del pobiado, o simplemen-
te un pequeflo agujero al exterior de ia cabana/habitación
del que procede). Una vez acumulada una certa cantidad de
material de desecho, éste seria vertido al interior del silo.
Por este motivo encontramos cierta falta de conexión de al-
gunas piezas, asI como ci Indice de rodamiento que en ge-
neral podrIa haber sido caracterIstico de parte del material
(observable sobre todo en ci material cerámico).

Apoyando esta hipótesis de depósito vertedero secun-
dario para Ia amortización dcl silo, estaria ci hecho de
que parte de las muescas que presenta Ia fauna podrIan
haber sido debidos a perturbaciones de dentaduras de car-
nIvoros (como los cánidos) que descarnarian los huesos o
los romperian con ia finalidad de extraer ci tuétano, una
vcz que han sido desechados para ci consumo humano.
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